
 
 

EL BAUTISMO VERDADERO DEL CRISTIANO 
 

 
Fue predicado por Juan Bautista, diciendo: El reino de los cielos se acercado a nosotros, así que 
arrepentíos y convertíos a Dios, y bautícese cada uno de vosotros, en el nombre del Padre y del 
Hijo y del Espíritu Santo, y todos sus pecados serán perdonados. 
 
Lc.   3 : 2 y 3. Y siendo sumo sacerdote Anás y Caifás, vino palabra de Dios a Juan hijo de Zaca-
rías en el desierto. Y él fue por toda la región continua al Jordán,  predicando el bautismo del 
arrepentimiento para perdón de pecados.  
 
Lc. 3 : 4. Como está escrito en el libro de las palabras del profeta Isaías, que dice: “Voz del que 
clama en el desierto” ¡Preparad el camino del Señor! Enderezad sus sendas.                                                                                                             
 
Mt.  3 : 1, 2 y 3. Y en aquellos días vino Juan el Bautista, predicando en el desierto de Judea, 
diciendo: Arrepentíos, porque el reino de los cielos se ha acercado. Pues este es aquel de quien 
habló el profeta Isaías, cuando dijo: Voz del que clama en el desierto. Preparad el camino del 
Señor, enderezad sus sendas!                                                                               

   
EL BAUTISMO: Es para arrepentimiento y remisión de pecados, y todos los que confesaren sus 
pecados a Dios, les serán perdonados, y recibirán el don del Espíritu Santo.  
 
Mt.  3 : 6 y 11. Y eran bautizados de él en el Jordán, confesando sus pecados. Yo a la verdad os 
bautizo con  agua para arrepentimiento, más el que viene tras mí, es más poderoso que yo; los 
zapatos del cual yo no soy digo de llevar. Él os bautizará en Espíritu Santo y en fuego.                   
 
Jn.  1 : 26 y 27. Y Juan les respondió; diciendo: Yo bautizo con agua;  más en medio de vosotros 
ha estado a quien vosotros no conocéis. Este es el que ha de venir tras mí, el cual es antes de mí;  
del cual yo no soy digno de desatar la correa del zapato.                                                             
 
Mt.  3 : 7, 8. Al ver él que muchos de los Fariseos y de los Saduceos venían a su bautismo, les 
decía: ¡Generación de víboras! ¿Quién os enseñó a huir de la ira venidera? Producid, pues, 
frutos dignos de arrepentimiento. 
 
Lc.  3 : 6.  Y verá toda carne la salvación de Dios.                                         

 
¿DONDE BAUTIZABA JUAN? En las aguas  fluyentes del río Jordán, y decía: tras mí viene uno 
que es más poderoso que yo. El los bautizará con el poder de Espíritu Santo y con fuego. 
 
Mr.  1 :  4 y 5. Bautizaba Juan en el desierto, y predicaba el bautismo del arrepentimiento para 
re-misión de pecados. Acudían a él toda la provincia de Judea y de todos los de Jerusalén, y 
eran bautizados por él en río Jordán, confesando sus pecados.                                                        
 
Mr.  1 : 7 y 8. Y predicaba, diciendo: ¡Viene tras mí el que es más poderoso que yo, a quien no 
soy digno de desatar agachado, la correa de su calzado! Yo a la verdad os bautizo con agua, 
pero él os bautizará con el Espíritu Santo.                                                                                        
 



Mt.   3 : 11. Yo a la verdad os bautizo en agua para  arrepentimiento, pero el que viene tras mí 
cuyo calzado yo no soy digno de llevar,  es más poderos que yo.  Él os bautizará con el Espíritu 
Santo y con fuego.  
                                                                                                                           
LA GENTE LE PREGUNTO: ¿Maestro, qué haremos? él dijo: el que tiene dos túnicas, dadle una al 
que no tiene, dad de comer al que no tiene comida, y no exijáis más de lo que está ordenado, a 
los soldados les dijo: No extorsionen ni calumnien a nadie, y contentaos con vuestro salario. 
 
Lc.  3 : 10 y 11. La gente preguntaba, diciendo: Entonces, ¿Qué haremos?  Respondiendo les 
decía: El que tiene dos túnicas, dé al que no tiene;  el que tiene que comer, haga lo mismo.  
                        
Lc.  3 : 12 y 13. Vinieron también unos publícanos para ser bautizados, y le dijeron: ¿Maestro 
que haremos?  Él les dijo: No exijáis más de lo que está ordenado.                                                            
 
Lc.  3 : 14. También le preguntaron unos soldados, diciendo: Y nosotros ¿Qué haremos? Les dijo: 
No hagáis extorsión a nadie,  ni calumniéis; y contentaos con su salario.                                  
 
JUANDIOTESTIMONIO: Diciendo, yo no le conocía, más para que fuese manifestado a Israel, yo 
vine bautizando con agua, y yo vi al Espíritu de Dios, que descendía del cielo en forma de 
paloma. El los bautizará con el Espíritu Santo. 
 
Jn.  1 : 31 y 32. Y yo no lo conocía; mas para que fuese manifestado a Israel, por eso vine 
bautizando con agua. Además Juan testificó, diciendo: ¡Vi al Espíritu que descendía del cielo 
como paloma!  Y que permaneció sobre él.                                                                                                           

 
Jn.  1 : 33. Yo no lo conocía;  pero el que me envió a bautizar con agua me dijo: ¡sobre quien veas 
descender el Espíritu y permanecer sobre él,  ese es el que bautizará con el Espíritu Santo!   

 
Jn.. 1 : 34. Y yo lo he visto y testifico que este es el Hijo de Dios.                                                                                 
 
EL BAUTISMO DE JESÚS: Es ejemplo para todos nosotros los cristianos, así como él se bautizó, 
así debemos ser bautizarnos, pero para ello, la gente debe saber tres cosas:   
 
Primero       : La persona para ser bautizada, debe tener pleno uso de razón. 
Segundo      : La persona debe ser adoctrinada, para que entienda las cosas espirituales porque 
                         las cosas que son de Dios, se tienen que tratar espiritualmente.  
Tercero         : La persona debe ser bautizada, en las aguas  fluyentes de un río.  
 
Jn.  1 : 29 y 30. Al siguiente día vio Juan que venía a él, y dijo: ¡He aquí el Cordero de Dios, que 
quita el pecado del mundo!  Este es del que dije: “Después de mi viene un hombre que es antes 
de mi”  Porque era primero que yo.  
                                                                                                  
Mt.  3 : 13 y 14. Entonces Jesús vino de Galilea al Jordán, donde estaba Juan, para ser bautizado 
por él. Pero Juan se le oponía, diciendo: Yo necesito ser bautizado por ti, ¿Y tú vienen a mí?             
                                                                                                                   
Mt.   3 : 15. Jesús le respondió: “Permítelo ahora, porque así nos conviene que cumplamos toda 
justicia”  Entonces se lo permitió. (Y Juan bautizó a Jesús)                                                       
 
Lc.   3 : 21 y 22. Aconteció que cuando todo el pueblo se bautizaba, también Jesús fue bautizado 
y mientras oraba, el cielo se abrió. Y descendió el Espíritu Santo sobre él en forma corporal, 
como paloma; y vino una voz del cielo que decía: ¡Tú eres mi Hijo amado; en ti tengo 
complacencia!             
                                                                                                                                         



Mt.   3 : 16 y 17. Jesús, después que fue bautizado, subió enseguida del agua, y en ese momento 
los cielos le fueron abiertos, y vio al Espíritu de Dios que descendía como paloma y se posaba 
sobre él. Y se oyó una voz de los cielos que decía: ¡Este es mi Hijo amado!  En quien tengo 
contentamiento. 
                                                                                                                                                   
EL SEÑOR JESUCRISTO: Nos mandó a predicar el evangelio a todas las gentes, en todos los 
lugares, y todos los que crean, serán bautizados, y recibirán el Don del Espíritu Santo.   
 
Mt.  28 : 19 y 20. Por tanto, id, y adoctrinad a todos los Gentiles, bautizándolos en el nombre del 
Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. Enseñándoles que guarden todas las cosas que os he 
mandado: y he aquí, yo estoy con vosotros todos los días, hasta el fin del mundo.                                
 
Mr.  16 : 15 y 16. Y le dijo: Id por todo el mundo; predicad el evangelio a toda criatura. El que 
creyere y fuere bautizado, será salvo;  mas el que no creyere, será condenado.                           

 
Hch.   2 : 38. Pedro le dijo: Arrepentíos y bautícese cada uno de vosotros en el nombre de 
Jesucristo para perdón de los pecados, y recibiréis el Don del Espíritu Santo.  
 
Hch. 2 : 39. Porque para vosotros es la promesa, y para vuestros hijos, y  para todos los que 
están lejos; para cuantos el señor nuestro Dios llamare.   
                                                                                                                                      
Y TU HERMANO: ¿Por qué te detienes? levántate y bautízate, lávate de tus pecados, todos los 
que son bautizados, de Cristo estáis revestidos para nueva vida. Porque los que no nacen del 
agua y del Espíritu, no puede entrar en el reino de Dios. 
 
Hch.  22 : 16 y Ga. 3 : 27. Ahora, pues, ¿Por qué te detienes? Levántate, bautízate y lava tus 
pecados invocando su nombre. Pues todos los que habéis sido bautizados en Cristo, de Cristo 
estáis revestidos.  
 
Ro.  6 : 3. ¿O no sabéis que todos los que hemos sido bautizados en Cristo Jesús, hemos sido 
bautizados en su muerte?   

                                                                                                                            
Ro.   6 : 4. Porque somos sepultados juntamente con él para muerte por el bautismo, a fin de que 
como Cristo resucitó de los muertos por la gloria del Padre. Así también nosotros andemos en 
vida nueva.   
 
1Jn.  5 : 6 y 8. Este Jesucristo, que vino por agua y sangre: no por agua solamente, sino por agua 
y sangre. Y el Espíritu es el que da testimonio: porque el Espíritu es la verdad. Y tres son los que 
dan testimonio en la tierra, el Espíritu, y el agua, y la sangre: y estos tres concuerdan en uno.                                                                                                             
 
Jn.  3 : 5 y 6. Respondió Jesús: De cierto, de cierto te digo, que el que no naciere de agua y del 
Espíritu,  no puede entrar en el reino de Dios. Lo que es nacido de la carne,  carne es; y lo que 
nacido del Espíritu, espíritu es.                                                                                                        
 
Hch.   1 : 5. Porque Juan a la verdad bautizó con agua, más vosotros seréis bautizados con el Es-
píritu Santo, dentro de no muchos días. 
 
Hch.  19 : 4, 5 y 6. Y dijo Pablo: Juan bautizó con bautismo de arrepentimiento, diciendo al 
pueblo que creyesen en el que había de venir después de él, es a saber, en Jesús el Cristo. Oído 
que hubo esto, fueron bautizados en el nombre del Señor Jesús. Y habiendo impuesto Pablo las 
manos, vino sobre ellos el Espíritu Santo; y hablaban en lenguas, y profetizaban.                                                                              
  
EL BAUTISMO POR LOS MUERTOS. Toda la gente que se bautiza sin cumplir la ordenanza de 
Cristo, es nulo y sin valor. ¡Si somos cristianos, obedezcamos la ordenanza de Cristo!  



 
Jn.  3 : 15. Porque ejemplo os he dado, para que como yo os hecho, vosotros también hagáis.      
 
Hch. 4 : 19. Pedro y Juan respondieron diciéndoles: Juzgad si es justo delante de Dios, obedecer 
a los hombres antes que a Dios. ¿A quién hay que obedecer? Tenemos que obedecer a Dios                                                                                              
 
Tito.  1 : 14 y 16. No atendiendo a fábulas judaicas, ni a mandamientos de hombres, que se 
apartan de la verdad. Profesan conocer a Dios; mas con sus hechos lo niegan, siendo 
abominables y rebeldes, reprobados para toda buena obra.                                                                                      
 
1Co.  15 : 29. De otro modo, ¿Qué harán los que se bautizan por los muertos, si en ninguna 
manera los muertos resucitan? ¿Por qué pues se bautizan por los muertos?                                
 
Ro.  6 : 21 y 22. ¿Qué fruto teníais de aquellas cosas,  de las cuales ahora os avergonzáis? Porque 
el fin de ellas es la muerte. Mas ahora, que habéis sido liberados del pecado, y hechos siervos de 
Dios, tenéis por vuestro fruto la santificación, y por fin la vida eterna.   
 
 


